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Sus ingresos son pocos pero tienen seguridad de contar con ellos de
manera permanente para ayudar a sus grupos familiares. Ya no
dependen totalmente de los hombres sino que tienen voz y voto y
deciden cada vez más por ellas mismas en el hogar.
Aunque, sus ingresos son bajos, han definido un mecanismo de
distribución de las ganancias para garantizar que un porcentaje quede
en el fondo común para continuar trabajando y, en algunos casos
como ACOTEJERA y LAS SIRENAS, han constituido un fondo para
préstamos pequeños, evitando con ello el endeudamiento de sus
socias con prestamistas. Eso se llama sentido empresarial.
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Han logrado reconocimiento en sus grupos familiares, en la comunidad
y en el municipio, no sólo porque aportan dinero para sus familias,
sino  por la calidad de su trabajo y, en el caso de  MIBERLIM y
ACOTEJERA, también por su aporte al medio ambiente.
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Con un tesonero esfuerzo colectivo las mujeres han contribuido a
robustecer su iniciativa económica, a ser independientes y a negociar
con diferentes instituciones, organizaciones y con sus respectivas
municipalidades y por ello se sienten muy orgullosas.
El organizarse les ha dado fortaleza para enfrentar de mejor manera
las dificultades y han constatado que solo organizadas y unidas
pueden defender su derecho al trabajo.
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Han roto la creencia de que las mujeres no pueden sacar adelante
actividades productivas y participar en aquéllas consideradas solo
para hombres, como es el caso de la producción de tejas. Esto ha
elevado su autoestima y su convicción de que son capaces de llevar
a cabo otros tipos de trabajo diferente al doméstico.
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Las socias de estas iniciativas han crecido como emprendedoras y
cómo mujeres. Han ganado confianza en ellas mismas, capacidad de
negociación y de gestión, pero están conscientes que aún necesitan
mejorar muchas cosas como la calidad de sus productos, diversificar
la producción, abrir nuevos mercados y capacitarse para poder
responder a las exigencias de la clientela.
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Me parece que estas iniciativas han logrado mantenerse gracias a
varios factores, entre los que se encuentran:
• Su carácter colectivo, el cual se expresa en la propiedad de la
empresa, la toma de decisiones, la gestión de los problemas
y la distribución de los beneficios, sin dejar de valorar su aporte
y trabajo individual.
• Si bien es cierto son esfuerzos creados con estímulo externo, en
la práctica, las socias asumen como suyas las iniciativas
económicas y se han apropiado de ellas.
• Los problemas y conflictos son abordados desde una perspectiva
más o menos solidaria, pero requieren de mayores apoyos para
poder establecer mecanismos oportunos que contribuyan con




A pesar de sus grandes avances, estos grupos de mujeres todavía enfrentan
una serie de  limitaciones como son:
• La fragilidad en la comercialización por falta de estudios de mercado
que les permita identificar a sus clientes, ya sea en las localidades
o en el ámbito nacional, por la ausencia de estrategias de venta y
en algunos casos de vocación de las mujeres para vender, ya que a
muchas de ellas les gusta producir pero no les gusta vender.
• Falta de apoyo en la comercialización por parte de las instituciones
locales que tienen que ver con el tema.
• Falta de políticas públicas locales y nacionales que tomen en cuentan
este tipo de iniciativas económicas y que faciliten su entrada a los
mercados locales y nacionales.
• Las mujeres no son consideradas sujetas de crédito por parte de las
instituciones financieras formales, por el momento han resuelto con
pequeños f inanciamientos más o menos sol idar ios.
• Casi nulos niveles de innovación en los procesos productivos que
promuevan los cambios y la adaptación de los productos a las
exigencias de la clientela.
• La ausencia de un sistema de apoyo articulado relacionado con la
formación, asistencia técnica, financiamiento y comercialización, que
tome en cuenta las necesidades y problemáticas que tienen las
iniciativas económicas en los territorios.
7
• La solidaridad y colaboración son valores presentes en los grupos.
Toman en cuenta las necesidades personales de cada mujer, lo que
se traduce en el establecimiento de condiciones laborales flexibles
sin afectar el funcionamiento óptimo del grupo productivo. Además,




Como se pudieron dar cuenta, al principio las mujeres eran vistas
negativamente (como holgazanas que se juntaban para “chambrear o
chismear”). Esta situación cambió cuando demostraron que tenían la
capacidad para sacar adelante sus iniciativas, sin embargo ésto no es
suficiente. Una lección aprendida a fuego lento es que para que las mujeres
logren plena autonomía económica, son también necesarios otros factores
como:
• Voluntad política de las instituciones gubernamentales nacionales
y locales para apoyar este tipo de iniciativas económicas.
• Coordinación entre las actoras y actores locales, que permitan un
mejor desempeño de las iniciativas económicas en el territorio.
• Trabajo en red o una asociación de las iniciativas económicas
protagonizadas por mujeres que les permita mejorar la comercialización,
intercambiar experiencias e incidir en políticas públicas que las
favorezcan.
• Apoyo integral donde se involucren las diferentes instituciones,
organizaciones, gobierno local y nacional, así como ellas mismas en
su calidad de productoras.
• Apoyo de los gobiernos municipales para promover dinámicas
económicas que contribuyan con el desarrollo local y crear un ambiente
institucional, organizacional y productivo que visibilice los grupos
productivos de mujeres.
• Fortalecimiento de sus capacidades de incidencia política, económica
y social a nivel local y nacional.
Finalmente, estas cinco experiencias nos mostraron que el empoderamiento
colectivo es un proceso de mediano y largo plazo, y todas son relativamente
recientes, así que podemos decir que van por buen camino.
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Antes de cerrar este recorrido,
quiero contarles que para poder
decirles todo ésto, fui a un curso
de Desarrollo Económico Local
que imparte la FUNDE,
¡Se los recomiendo!
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